
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Ahora, pues, si he hallado gracia en tus ojos, te ruego que me 

muestres ahora tu camino, para que te conozca, y halle gracia en tus 

ojos; y mira que esta gente es pueblo tuyo.” 

 

 

Hay dos formas de conocer a Dios: de manera casual o íntima. Puedes 

saber acerca de Dios, o puedes conocer a Dios. 

- Saber "acerca de" Dios es conocer sus obras. 

- “Conocer” a Dios íntimamente es conocer su camino. 

 

Moisés pidió conocer a Dios íntimamente. Pero la mayoría de la gente 

conoce a Dios en el primer nivel. 

- Todo lo que saben son las obras de Dios. Saben lo que Dios hace, 

pero no conocen los caminos de Dios. 

- No todos, incluso aquellos que dicen ser salvos, conocen a Dios 

íntimamente. No saben quién es Dios. 

 



Qué triste será en la resurrección que tantos se encuentren con Dios cara 

a cara pero no haberlo conocido de corazón a corazón. 

 

A medida que avanza el día, pídale a Dios que le muestre Sus caminos y 

que le revele cómo están en contraste con la forma en que el mundo 

piensa. 

Alinea tus pensamientos con Sus caminos, y aprendes Sus caminos 

leyendo Su Palabra. 


